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			La doctrina social es vinculante

			La persona humana es un ser social: vive en relación con los demás, organiza su convivencia con ellos y debe encontrar soluciones a los muchos problemas que se le presentan, tanto en el plano personal y familiar como en el de las instituciones y organizaciones de diversos niveles, nacionales y supranacionales. La filosofía y las ciencias sociales -sociología, ciencia política, economía, psicología social, antropología, historia, entre otras- le ayudan en esa tarea, cada una desde su punto de vista específico, más o menos útil, pero limitado: la DSI necesita de esas ciencias porque no es un saber técnico; no tiene, por ejemplo, una ecología, o una teoría de la democracia o de la empresa.

			A lo largo de la historia, la Iglesia Católica ha reflexionado también sobre esas realidades sociales, políticas y económicas, a la luz de la doctrina del Evangelio. Lo que le guía en esa tarea es su misión de ofrecer a cada persona los medios para la consecución de su fin, su destino último como persona, que comienza ya en esta vida y que se extiende a todo el género humano. Así pues, las estructuras y sistemas sociales, las políticas, las leyes y reglas que regulan las actuaciones personales y colectivas no son ajenas a esa misión de la Iglesia.

			El fruto de tal reflexión es la Doctrina Social de la Iglesia (DSI): el conjunto de principios, enseñanzas y directrices de la Iglesia Católica en relación con los problemas de naturaleza social y económica de cada momento. “Con su doctrina social, la Iglesia se preocupa de la vida humana en la sociedad, con la conciencia que, de la calidad de la vida social, es decir, de las relaciones de justicia y de amor que la forman, depende en modo decisivo la tutela y la promoción de las personas que constituyen cada una de las comunidades” (Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, 81). La persona, cada persona, es el centro de la DSI; si esta se ocupa de las organizaciones y estructuras sociales es porque ellas influyen en las personas.

			¿Qué puede ofrecer la Iglesia Católica, más allá de las ideas, teorías y propuestas de los científicos sociales, de los grandes pensadores o de los líderes políticos? Una visión global del hombre y de la sociedad, visión que recibe de la fe apoyada en la Revelación y en la Tradición, y que desarrolla con la razón. La fe y la razón son las dos vías para conocer la DSI; la Revelación y la naturaleza humana son las dos fuentes de las que bebe: Revelación, lo que Dios nos ha comunicado a través de Jesucristo sobre lo que es el ser humano, y naturaleza, lo que podemos aprender con la experiencia y con la razón, que es el recurso a la objetividad de la realidad. Esta visión tiene validez universal y permanente: el hombre es un ser creado a imagen de Dios; no se ha dado el ser a sí mismo; es único e irrepetible; con una dignidad que le es propia, no dada por otro ni ganada con su esfuerzo; la vida humana es inviolable; una unidad de cuerpo y espíritu, con un alma inmortal de naturaleza espiritual; hombre-mujer como vocación al amor; dotado de inteligencia y voluntad, capaz de reflexionar sobre sí mismo y de tener conciencia de sus propios actos; libre, con una libertad orientada a un fin; abierto a la trascendencia; social, que se realiza en las relaciones interpersonales; con una capacidad limitada pero real de buscar y encontrar la verdad y el bien; herido por el pecado, de modo que no siempre hace lo que debe.

			A partir de esos caracteres, la DSI explica cómo se debe comportar el ser humano en sociedad y qué condiciones deben reunir sus comunidades y organizaciones para que sean útiles y buenas para ese ser humano al que sirven. En definitiva, la Iglesia propone un humanismo integral y solidario, capaz de conducir a un nuevo orden social, económico y político, fundado en la libertad y la dignidad de la persona y ejercitado en la paz, la justicia y la solidaridad. Esta es la tarea de anuncio de la DSI. Junta a ella hay otra tarea, la denuncia de las situaciones de violencia e injusticia, de los derechos ignorados y violados, especialmente de los pobres, los pequeños y los débiles. El humanismo que propone la Iglesia va más allá de la solución de problemas parciales, como la pobreza, el desempleo o la guerra, porque se orienta al “desarrollo integral de todo el hombre y de todos los hombres”, en palabras de San Pablo VI (Populorum progressio, 42).

			Niveles de la DSI

			La DSI tiene tres niveles. El primero, que podemos llamar teórico, son los principios de reflexión, apoyados en la visión antes mencionada y que sientan las bases para construir una adecuada convivencia social: los principios de dignidad de la persona, bien común, solidaridad y subsidiariedad, a los que se añaden los de participación y destino universal de los bienes. Se trata de principios morales fundamentales de carácter general y permanentemente válidos, que remiten a los fundamentos últimos ordenadores de la vida social, los cuales deben regir la vida de las personas y el funcionamiento de las instituciones y organizaciones. Por ejemplo, al dar órdenes a un trabajador, el empresario o directivo debe siempre respetar su dignidad, porque esa persona es no solo un medio para obtener unos resultados económicos, sino siempre un fin en sí mismo. Cómo se lleve esto a cabo en cada circunstancia peculiar dependerá del buen criterio de aquellos que toman las decisiones.

			Y aquí aparece el segundo nivel de la DSI: los criterios de juicio para valorar la realidad social, los sistemas, las estructuras y situaciones concretas, lo que podemos llamar la dimensión histórica de la DSI; los principios de validez universal se han traducido, con el paso del tiempo, en criterios prácticos que ayudan a evaluar los problemas sociales.

			El tercer nivel, más práctico, es la de las directrices de acción, que orientan la búsqueda de caminos apropiados para la correcta actuación en la vida social y que pueden constituir una especie de programa de acción para las personas, las asociaciones, los movimientos sociales o los partidos políticos.

			¿A quién está dirigida?

			La DSI se dirige primeramente a los católicos, pero también a todos los hombres de buena voluntad y, especialmente, a los que tienen tareas de formación, dirección y gestión: políticos, empresarios, educadores, investigadores, etc., creyentes o no. Es posible que estos últimos no participen de algunos de los supuestos de la DSI que se inspiran directamente en la Revelación, como la creación del hombre por Dios o su destino a una bienaventuranza eterna, pero podrán compartir gran parte de la doctrina que se apoya en la razón natural, y colaborar eficazmente en su difusión y perfeccionamiento. La reflexión sobre los problemas de la sociedad conduce al diálogo con aquellos que participan de esos problemas y, sobre todo, con los que pueden aliviarlos o corregirlos.

			La elaboración de la doctrina corresponde, por su misión, a los pastores de la Iglesia; por eso, los documentos en que se basa son, sobre todo, las encíclicas y exhortaciones de los Papas. Sin embargo, “es absolutamente indispensable -sobre todo para los fieles laicos comprometidos de diversos modos en el campo social y político- un conocimiento más exacto de la doctrina social de la Iglesia” (Christi fideles laici, 60), porque “a los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios” (Lumen gentium, 31).

			Como disciplina académica, la DSI forma parte de la teología moral (Sollicitudo rei socialis, 41); como anuncio del Evangelio, forma parte del mensaje de salvación que la Iglesia difunde, no es un añadido para especialistas. Cristo nos habla a través de esa doctrina. No se trata de un conjunto de conocimientos completos y cerrados, sino de una realidad abierta siempre a las cuestiones nuevas que puedan presentarse. Los principios de reflexión constituyen la base, fundada en la doctrina de la fe y, por tanto, son vinculantes para los católicos. La aplicación de los principios a las situaciones concretas admite, como es lógico, diversas interpretaciones más o menos conformes con la fe: la unidad de la doctrina es compatible con la pluralidad de soluciones y con la legitimidad de diversos puntos de vista y estrategias para conseguir la realización de aquello que se propone. Cada uno debe asumir su personal responsabilidad, sin comprometer la doctrina de la Iglesia en sus opciones personales. Lo que se suele llamar pensamiento social católico, elaborado por expertos o escuelas, más allá de lo que dicen los documentos oficiales de la Iglesia, no es DSI, aunque puedan resultar muy útiles como explicación, desarrollo y aplicación de esta.

			La DSI no es un recetario de soluciones técnicas predeterminadas: se debe entender y asimilar para que surja con naturalidad en las actividades profesionales y apostólicas del católico. Tampoco propone determinados modelos o sistemas económicos; no tiene preferencias partidistas. La misión de la Iglesia no es política, sino moral. Tampoco pretende ser una “tercera vía” entre un capitalismo liberal y un colectivismo marxista, aunque sí señala los aciertos y errores de uno y otro sistema. Y, por supuesto, no es una ideología, entendida como un conjunto de ideas sobre la realidad y de modelos para la acción social o política basados en concepciones hipotéticas sobre el mundo o en intereses particulares o colectivos, a partir de los cuales se interpreta la realidad y se promueve la acción. Ni se debe interpretar tampoco con el punto de vista particular de una ideología concreta, porque ninguna de ellas es plenamente compatible con la DSI.

			La DSI se ocupa en cada época y lugar de problemas sociales concretos, pero siempre con el propósito de trazar “los caminos que hay que recorrer para edificar una sociedad reconciliada y armonizada en la justicia y en el amor, que anticipa en la historia, de modo incipiente y prefigurado, los ‘nuevos cielos y nueva tierra, en los que habite la justicia’ (2 P 3,13)” (Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, 82); de este modo, contribuye a humanizar la sociedad. Esta dimensión humanista resulta muy atractiva, primero para los católicos implicados en la acción social y política, pero también para los no creyentes, que ven en ella un apoyo para sus esfuerzos. No hay que olvidar que la DSI es, ante todo, anuncio de Cristo; es decir, su objetivo es evangelizar la sociedad. Y esta es una tarea que solo los católicos pueden llevar a cabo; por eso señalamos antes que, para los católicos, la DSI tiene carácter vinculante, si quieren fecundar y fermentar la sociedad con el mensaje del Evangelio.
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